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Las enseñanzas Budistas pueden ser divididas en el camino del sutra y el camino del tantra. El camino del sutra está basado en las causas, y el camino del tantra está basado en el fruto. Ambos son acerca de utilizar un camino para liberarnos de la visión dualista con el fin de alcanzar el estado de liberación.


En el camino del sutra, primero se analiza la causa de una visión dualista. Uno encuentra que la raíz para esto es aferrarse a un ‘yo’, nuestra ignorancia. Entonces uno prosigue analizando ¿De donde viene esta idea? ¿Cuál es la esencia de aferrarse a un ‘yo’? ¿Cuáles son sus signos? ¿Cuál es su causa? etc. Finalmente, uno llega a la conclusión de que nuestra propia identidad no existe verdaderamente. En el camino del sutra, uno empieza desde la comprensión de que ahora estamos en un estado lleno de sufrimiento y uno busca la causa de este sufrimiento. Uno encuentra que la causa es las distintas acciones que uno hizo antes. Entonces uno cuestiona qué es lo que condujo a estas acciones y a su karma resultante. Uno encuentra que la causa son nuestras emociones perturbadoras, las cuales son causadas una vez más por nuestra visión dualista y nuestro apego a un ‘yo’. De este modo, uno llega al punto donde uno reconoce que el apego al ‘yo’ es la causa de todas nuestras experiencias.


Basado en esta comprensión uno sigue el camino del sutra en el cual uno fundamentalmente mantiene las reglas de disciplina con el cuerpo y la palabra. También, uno llega a la comprensión de la mutua dependencia de todas las cosas, y que ellas no existen inherentemente. Tercero uno intenta lograr una actitud benevolente hacia los otros seres.


Por lo tanto, en el camino del sutra uno avanza analizando las cosas, investigando sus causas. Basado en la comprensión que resulta de esto, uno aplica diferentes métodos. Por ello uno alcanza el punto donde deviene libre del sufrimiento. Uno logra la liberación y también el estado de omnisciencia. Sin embargo, este camino es muy largo. Se dice que el camino del bodisatva toma infinitos kalpas para lograr la Budeidad. En el camino del tantra, Vajrayana, uno avanza de una manera completamente diferente. Uno no analiza las causas, uno trabaja directamente con la propia experiencia. Por ejemplo, cuando surgen las emociones perturbadoras, uno no analiza su causa, sino que las experimenta directamente y llega al punto donde es capaz de transformarlas. Por esta razón, se dice que este camino trabaja con el fruto y es por lo tanto uno camino muy rápido. El resultado que se logra a través de ambos caminos es el mismo: uno deviene libre del sufrimiento y decrecen las perturbaciones internas, uno logra la realización. La diferencia entre los caminos es solamente la manera en la que uno practica.


El camino del tantra empieza desde condiciones distintas del camino del sutra. Este camino es solamente apropiado para practicantes con las más altas capacidades, puesto que uno trabaja directamente con las emociones perturbadoras sin analizar sus causas. La razón es que estas personas no tienen la paciencia para acumular mérito durante un largo periodo de tiempo y para practicar el camino del bodisatva. Simplemente no pueden conseguirlo. Si uno realmente puede practicar el camino del tantra y es capaz de vérselas con las perturbaciones en la propia mente, es un camino muy rápido. No obstante, uno no alcanzara la budeidad en unos pocos días o años.


Siempre se dice que el Vajrayana se trata de llevar las experiencias y apariencias impuras a un nivel puro. Sin embargo, esto no significa que esta transformación consista solamente en pensar o creer que las cosas son puras. En su lugar se trata de una transformación real. Con el fin de ser capaz de hacer esto, uno necesita las “tres raíces” (fuentes) de bendición, logro y actividad. La raíz de la bendición es el lama. La raíz del logro (siddhis) es el yidam. La raíz de la actividad son los protectores del Dharma. El lama es la más importante de las tres raíces. Los yidams y protectores son manifestaciones del lama. Ningún yidam o protector está separado del lama. Por esta razón, el lama tiene un significado muy especial en el Vajrayana.

Con el fin de comprender esto, es beneficioso observar de nuevo el camino del sutra. Aquí uno depende de un maestro o amigo espiritual que le muestra a uno el camino. De acuerdo con sus explicaciones uno practica y de esta manera uno progresa a través de los diferentes niveles del bodisatva y los cinco caminos (acumulación, confluencia, visión, meditación, no más aprendizaje).


En el Vajrayana, el maestro tiene una importancia mucho más significativa. Uno no lo ve simplemente como uno que enseña el camino, sino que uno lo ve como el mismo Buda. Con esta actitud, la bendición del lama puede entrar directamente en la mente de uno, madurar y despertar el fluir mental de uno. Con el fin de hacer esto posible, se necesitan dos elementos. De un lado uno tiene que practicar y del otro uno tiene que abrirse al lama y verlo realmente como el Buda.


En el camino del sutra, uno se las ve con sus acciones muy conscientemente. Uno pone esfuerzo en evitar todas las acciones negativas y hacer solamente cosas positivas. Pero puesto que uno está siempre “acompañado” por su propia ignorancia y puesto que uno posee varias perturbaciones, uno nunca tiene completo éxito y siempre acaba haciendo algo negativo otra vez. El camino del sutra toma tanto tiempo debido a que el esfuerzo por lo positivo y las perturbaciones en la mente las cuales nos tientan para hacer acciones negativas, están siempre en conflicto el uno con el otro.


En el camino del tantra sin embargo, existe un elemento adicional en conexión con el lama. En la verdadera naturaleza de la mente no existe ninguna confusión a ser encontrada; es solamente la manera en que experimentamos las cosas las que están marcadas por la confusión. Si nos abrimos al lama llenados con confianza, y por lo tanto obtenemos sus bendiciones, nuestra mente será guiada a la madurez. Esto significa que a través del poder de la bendición somos capaces de reconocer la verdadera naturaleza de nuestra mente. De este modo el lama – la fuente de bendición – es tan importante en el Vajrayana y es llamado “la primera raíz”.


Con el fin de obtener la bendición, son necesarias varias cosas. De un lado, uno necesita desarrollar plena confianza y completa devoción hacia el lama. Sin embargo, esto no se refiere a cualquier lama. Ello se refiere a aquel que hemos elegido después de haber chequeado extensivamente varios maestros. Ello se refiere al lama en el cual estamos seguros de que podemos desarrollar completa confianza. De otro lado, el lama debe también chequear al practicante con el fin de estar seguro de que él es realmente capaz de ayudarle.


Si uno ha logrado la certeza de que uno puede desarrollar esta completa apertura hacia un lama, debe dejar surgir una confianza inquebrantable. Realmente debe ser tan inquebrantable e indestructible como un diamante. Si uno es capaz de hacer esto, el resultado es el no ser influenciado y perturbado nunca más por pensamientos comunes. Esta confianza inquebrantable es también la razón del nombre “Vajrayana”, vehículo diamantino, debido a que esta confianza es como un diamante – indestructible. Mucha gente erróneamente cree que no existe diferencia entre un maestro Vajrayana y otros maestros. Un maestro común puede mostrarle a uno el camino de una manera perfectamente pura y clara, y explicar como comportarse, como son las cosas, etc. Un maestro Vajrayana sin embargo, es alguien que no tan sólo trabaja y enseña con palabras, sino a todos los niveles. Con el comportamiento corporal, con las enseñanzas verbales y a través de la inspiración de su mente, puede conducir el fluir mental de otros hacia la madurez y la liberación. Solamente alguien con esta capacidad es un autentico maestro Vajrayana. Existen muchos maestros comunes, pero sólo unos cuantos pueden ser llamados maestros en el Vajrayana.


En la plegaria de Dorje Chang se dice que la devoción es la cabeza de la meditación. Esto se refiere a la devoción que debe ser desarrollada en el Vajrayana – un tipo de devoción que completa y naturalmente despierta en uno mismo sin imaginación o engaño a uno mismo. Cuando aparecen en nuestra mente, los pensamientos comunes amainan a través de la bendición del lama y la experiencia de la meditación surge naturalmente, sin poner ningún esfuerzo en la meditación. Entonces la inspiración del cuerpo, palabra y mente del lama puede ser efectiva en uno mismo.


Existe la cita de un temprano maestro Kagyu de que las practicas preliminares – el Ngondro, son más profundas que todas las demás prácticas. Esta afirmación se refiere más al Guru-Yoga que a las postraciones, Dorje Sempa o ofrecimientos del mandala, debido que aquí uno recibe la inspiración de la bendición del lama. Para practicas como el Mahamudra, o las fases de desarrollo en conexión con las practicas del yidam, o las fases de completación – los seis Yogas de Naropa – los cuales están todos basados en el Ngondro, es siempre necesario preparar apropiadamente nuestra mente. Esto ocurre a través de bendecir las propias experiencias en el Guru-Yoga. Solamente a través de esto, uno es capaz de llevar las experiencias impuras al nivel puro y trabajar correctamente con las otras practicas. La devoción que uno debe tener hacia el lama es más que el propio sentimiento cuando vemos a cierto maestro que se comporta de manera agradable hacia uno. Si el lama sonríe o habla de una manera agradable, puede surgir un sentimiento de devoción, pero esto es llamado el “surgir de un sentimiento debido a varias condiciones”. La aspirada devoción hacia el lama sin embargo, es una sensación profunda la cual es independiente de tales condiciones externas. Por supuesto que al principio ello todavía depende de cosas externas; luego deviene una sensación interior la cual despierta independientemente de condiciones externas y experiencias momentaneas. Solamente cuando han surgido está completa, profunda devoción y esta inquebrantable confianza puede trabajar la bendición de una manera en que los pensamientos comunes y similares, se calmen naturalmente. Existen descripciones sobre los signos de devoción: aparecen lagrimas en los ojos y el pelo del cuerpo se eriza. Pero para que esto ocurra es necesario que uno tenga una conexión con el propio lama por muchas vidas; construirlo en una vida es imposible.


Solamente si uno recibe la autentica bendición está uno en la posición de realizar el fruto autentico, los logros últimos, los más altos siddhis. Si uno intenta forzadamente construir un sentimiento artificial de devoción y confianza, la bendición y la inspiración serán solamente imaginarias y artificiales, y así (resultara) el fruto. Los mismos maestros son tan sólo seres humanos. Poseen un cuerpo. Algunas veces están de buen o mal humor. Algunas veces están enfadados, algunas veces tristes, etc. Sin una confianza real y una inquebrantable devoción, uno será influenciado por esas cosas y se sentirá inseguro. Uno se preguntara porque hoy la experiencia de la meditación no es tan fuerte como la experiencia de ayer, uno se vuelve inestable e inseguro en la propia confianza. Todo esto resulta del hecho de que la devoción y la confianza no son aún realmente inquebrantables.


Cuando uno habla acerca de alcanzar los más altos logros, no es algo externo o algo nuevo que uno logra. Es la realización de la naturaleza de la propia mente. Uno ha logrado los más altos logros cuando uno está libre de todos los estados y condiciones cambiantes temporales, y cuando uno ha realizado la mente como ella realmente es.


La bendición es la habilidad de llevar la mente de otros seres sintientes a la madurez y a liberarlos. La bendición no tiene forma alguna, ni ningún símbolo especifico de expresión. A pesar que durante la iniciación son utilizados diferentes objetos simbólicos, la bendición real es el que uno deviene libre de la idea de que alguien recibe una bendición y le es dada una bendición. Ésta es la iniciación ultima y la bendición real. Cualquier otra cosa son sólo símbolos y ejemplos para recibir  la bendición.

Sacado de Internet

KAGYU LIFE Internacional, No.3, 1995

Copyright ©1995 Kamtsang Choling USA

